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Objetivo: La obesidad infantil es más frecuente en 
las minorías étnicas. Una razón puede ser el limitado 
acceso a opciones saludables asequibles. Está de-
mostrada la desproporcionada prevalencia de tien-
das urbanas de ultramarinos en las comunidades de 
escasos ingresos económicos con gran proporción 
de población minoritaria. Sin embargo, no hay datos 
de lo que compran los niños en estos ambientes an-
tes y después del horario escolar. El objetivo de este 
estudio fue documentar la naturaleza de las compras 
de los niños en las tiendas de ultramarinos cercanas 
a sus escuelas.

Métodos: Estudio de observación realizado entre 
enero y junio de 2008. Los participantes fueron niños 
de los grados 4 a 6 de 10 escuelas urbanas K-8, con 
≥ 50% de los estudiantes candidatos a comidas gra-
tuitas o a precio reducido. Se efectuaron 833 entre-
vistas por interceptación sobre las compras de los 
niños, antes y después del horario escolar, en el exte-
rior de 24 tiendas de ultramarinos. Los resultados 
principales fueron el tipo y el contenido energético 
de los artículos comprados.

Resultados: Los artículos adquiridos con mayor 
frecuencia fueron alimentos y bebidas ricos en calo-
rías y de escaso valor nutritivo, como fritos, golosi-
nas y bebidas azucaradas. Los estudiantes gastaron 
1,07 ± 0,93 dólares en 2,1 ± 1,3 artículos (1,6 ± 1,1 ar-
tículos alimentarios y 0,5 ± 0,6 bebidas) por compra. 
La cifra total de calorías por compra fue de 1.497,7 ± 
1.219,3 kJ (356,6 ± 290,3 kcal). Las calorías de los ali-
mentos fueron más que las de las bebidas.

Conclusiones: Las compras efectuadas en las 
tiendas de ultramarinos contribuyen de forma signifi-
cativa a la ingestión de energía de los niños escola-
res urbanos. Los esfuerzos de prevención de la obe-
sidad, así como los encaminados a fomentar la 
calidad dietética de los niños en los marcos urbanos, 
deberían incluir a las tiendas de ultramarinos cerca-
nas a las escuelas.

Casi la tercera parte (31,9%) de los niños presenta so-
brepeso u obesidad (≥ 85.o percentil del IMC respecto a 
la edad) y el 16,3% son obesos1 (≥ 95.o percentil). Estas 
tasas son aún mayores en los niños de minorías étnicas 
que viven en ambientes de bajo nivel socioeconómico, 
de los que cerca del 50% presentan, como mínimo, so-
brepeso, y el 25% son obesos2,3. Una posible explicación 
de la mayor prevalencia es el limitado acceso a comidas 
saludables.

Las tiendas de ultramarinos, típicas en el paisaje urbano, 
ocupan una superficie relativamente pequeña (≤ 20 m2) 
y se centran en la venta de artículos de gran beneficio y 
escaso valor nutritivo4-6 (como alimentos envasados, 
como golosinas, fritos, galletas saladas, helados, bebi-
das). Las tiendas de ultramarinos se encuentran en las 
esquinas de manzanas de viviendas y pueden estar ubi-
cadas a pocos metros de una escuela. En Filadelfia hay 
numerosas tiendas de ultramarinos en un radio de 4 man- 
zanas de una escuela. Estas tiendas de ultramarinos  
también sirven como tienda de conveniencia para las fa-
milias de las comunidades que carecen de supermerca-
dos. Está demostrada la mayor prevalencia de tiendas de 
ultramarinos en las comunidades de escasos ingresos 
económicos y con gran proporción de minorías6,7. Esta 
disparidad podría modificar la cantidad y la calidad de 
la ingestión de energía en los jóvenes en máximo riesgo 
de obesidad.

El picoteo ha aumentado en todos los grupos de 
edad8,9, y su contribución a las calorías diarias aumentó 
en un 30% entre 1977 y 199610. Según estimaciones re-
cientes, el picoteo es responsable de ∼25% de la inges-
tión energética total en los niños10. Las compras de los 
jóvenes urbanos en las tiendas de ultramarinos, antes y 
después del horario escolar, pueden contribuir de forma 
significativa al picoteo y a la ingestión de calorías. Aun-
que varios autores han pedido que los esfuerzos de pre-
vención de la obesidad se centren en las tiendas de ultra-
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marinos4-6, no conocemos dato alguno sobre las compras 
de alimentos y bebidas por los niños en este ambiente, 
antes y después del horario escolar.

El objetivo de este estudio fue cuantificar la contribu-
ción de las compras en las tiendas de ultramarinos a la 
ingestión energética en los niños de 4.º a 6.º grado. Dada 
la desproporcionadamente elevada tasa de obesidad en 
los grupos de menor nivel socioeconómico11, el estudio 
se realizó en las tiendas de ultramarinos cercanas a una 
escuela con al menos el 50% de los niños candidatos a 
comidas subsidiadas federalmente, gratuitas o a precio 
reducido.

MÉTODOS

Diseño del estudio

Escuelas

Los criterios de selección de las escuelas fueron: 1) contar 
con cursos desde jardín de infancia hasta 8.º grado, 2) ≥ 50% 
de los estudiantes elegibles para comidas gratuitas o a precio re-
ducido y 3) proximidad (≤ 4 manzanas) a ≥ 2 tiendas de ultra-
marinos. Mediante un generador de números aleatorios, las es-
cuelas fueron seleccionadas al azar entre las 15 elegibles en 
Filadelfia, Pensilvania. Nos dirigimos a 12 escuelas, de las que 
2 declinaron su participación y 10 la aceptaron. La media de la 
tasa de selección para comidas gratuitas o a precio reducido de 
las 10 escuelas fue del 82,1 ± 7,4%.

Tiendas de ultramarinos

Los estudiantes identificaron las tiendas de ultramarinos cer-
canas a las 10 escuelas en encuestas realizadas durante la clase. 
Además, el personal de la escuela (como administradores, vigi-
lantes de cruces) y los propietarios de las tiendas confirmaron 
que eran frecuentadas regularmente por los niños escolares  
antes y después del horario escolar. Cada escuela tuvo de 2 a  
4 tiendas de ultramarinos en su radio de 4 manzanas, totalizando 
24 tiendas de ultramarinos.

Participantes

Los participantes en este estudio fueron estudiantes de estas 
10 escuelas, entre 4.º y 6.º grado, y que compararon en las tien-
das de ultramarinos antes o después del horario escolar. Nos 
centramos en escuelas con ≥ 50% de estudiantes elegibles para 
comidas gratuitas o a precio reducido de los grados 4.º a 6.º, 
dado el previamente demostrado alto riesgo de obesidad2 (tasa 
de incidencia de sobrepeso durante un período de 2 años, 
14,9%). El comité de Ética de la Temple University aprobó el 
estudio.

Resultados

Compras en la tienda de ultramarinos

Todos los datos se tomaron entre enero y junio de 2008. En el 
horario escolar se advirtió a los participantes que personal con 
vestimenta identificable (camisas y chaquetas con el logotipo 
del estudio) les iba a preguntar por las compras en su tienda de 
ultramarinos (entrevista de interceptación) en el exterior de la 
tienda. Los datos sobre la compra en la tienda de ultramarinos 
se tomaron en el exterior de las 24 tiendas, al salir los niños de 
la tienda antes de entrar en la escuela, por la mañana, o al salir 
de ella, por la tarde. El personal preguntó a los niños qué habían 
comprado y les pidió que les dejasen mirar en la bolsa para ano-
tar el nombre, tipo de producto y peso o tamaño de cada artícu-
lo. El personal de investigación también realizó una serie de 
preguntas a los estudiantes, incluyendo cuánto dinero gastaban 
y con qué frecuencia (por día y por semana) compraban en las 

tiendas de ultramarinos. Cada intercepción duró ∼1,5 min. El 
personal del estudio evaluó el comportamiento de compra una 
media de 18,2 ± 5,4 veces por comunidad escolar durante un pe-
ríodo de 5 meses, con una cifra total de 182 observaciones 
(∼7,6 visitas por tienda). Cerca de la mitad de las observacio- 
nes se realizó antes de entrar en la escuela, y la otra mitad al sa-
lir de ella. Cada observación fue realizada por 1 o 2 personas de 
investigación y duró ∼30 a 45 min.

Información nutricional

Se obtuvo la información nutricional de todos los artículos 
(preacondicionados y preparados) que compraron los niños en 
las tiendas de ultramarinos. La información nutricional de los 
artículos preacondicionados se obtuvo de la etiqueta nutricional 
tras la compra de un artículo idéntico en la tienda de ultramari-
nos. De no existir el artículo a la venta o en ausencia de la eti-
queta nutricional, el personal se puso en comunicación directa 
con el fabricante o el distribuidor para solicitar la información 
(mediante la página web o el teléfono). Cuando el fabricante no 
ofreció directamente la información, los datos se tomaron de ba-
ses de datos alimentarios en línea, como CalorieKing12. Tras 
agotar estos métodos, quedó un pequeño número de artículos  
(n = 22 [6,2%]) que ya no estaban a la venta, para los que no se 
pudo comunicar con el fabricante y no se encontraron en las ba-
ses de datos como CalorieKing. Los datos nutricionales de este 
pequeño número de artículos se tomaron de artículos compara-
bles (de tamaño, peso e ingredientes similares). Estos artículos 
eran habitualmente de vendedores locales (p. ej., Day’s Soda) y 
tenían una distribución muy escasa.

Respecto a los artículos preparados (como los bocadillos), el 
personal compró bocadillos idénticos en forma de sus compo-
nentes individuales (p. ej., pan, artículo de charcutería, condi-
mentos) con la ayuda del personal de la tienda, para garantizar 
la inclusión de las cantidades y tipos de artículos habituales. El 
personal registró la marca y el peso de los componentes y utili-
zó métodos similares (a los ya descritos) para conseguir la in-
formación nutricional del artículo preparado, utilizando el pa-
quete informático Nutritionist Pro13.

Análisis estadístico

Se analizó la estadística descriptiva (medias y DE de las va-
riables continuas y porcentajes de las variables discontinuas) de 
todas las variables de interés. Las diferencias de los artículos 
comprados según el momento del día (antes y después del hora-
rio escolar) se analizaron mediante tests χ2.

RESULTADOS

Características de la escuela

La tabla 1 muestra las características de la escuela. Más 
del 80% (82,1 ± 7,4) de los estudiantes de estas 10 escue-
las eran elegibles para comidas gratuitas/a precio reduci-
do. La mayoría de los estudiantes de las escuelas era de 
etnia negra (54,0%) o de origen latinoamericano (22,9%).

TABLA 1. Características de la escuela

Característica Media ± DE

Tamaño de la escuela (n.º de estudiantes) 515,0 ± 111,7
Raza/etnia (%)
 Negra 54,0 ± 37,8
 Blanca 11,6 ± 25,5
 Asiática 10,8 ± 20,9
 Latinoamericana 22,9 ± 29,0
 Otra 0,7 ± 0,9
Selección para comida gratuita o a precio reducido 82,1 ± 7,4

DE: desviación estándar.
Fuente: School District of Philadelphia (2006-2007), n = 10 escuelas K-8.
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Características de la tienda de ultramarinos

Por término medio, las tiendas de ultramarinos tenían 
16,06 ± 6,54 m2 y tenían 2,1 ± 0,5 pasillos. Todas las 
tiendas de ultramarinos tenían una sola caja y 2,4 ± 1,0 em- 
pleados trabajando al tiempo. Estas tiendas de ultramari-
nos vendían principalmente alimentos envasados. Habi-
tualmente, los únicos alimentos frescos vendidos eran 
bocadillos preparados.

Compras en la tienda de ultramarinos

Entre enero y junio de 2008 se realizaron 833 entrevis-
tas de intercepción. La cifra total de calorías por compra 
fue de 1.497,7 ± 1.219,3 kJ (356,6 ± 290,3 kcal). Por tér-
mino medio, los estudiantes gastaron 1,07 ± 0,93 dólares 
en 2,1 ± 1,3 artículos (1,6 ± 1,1 artículos alimentarios y 
0,5 ± 0,6 bebidas) por compra. La tabla 2 muestra las ca-
racterísticas de la compra. El porcentaje de calorías pro-
venientes de las grasas fue de 29,2 ± 22,8%, de las proteí-
nas de 5,2 ± 5,6% y de los hidratos de carbono de 65,6 ± 
30,0%. La figura 1 muestra la frecuencia de compras des-
glosadas por la categoría del artículo (bebida, golosina, 
chicle, fritos, helados, pastelillos y artículos preparados).

Artículos alimentarios

Los artículos alimentarios constituyeron el 81,3% de 
los comprados. Los fritos fueron el artículo comprado 
con mayor frecuencia (33,5%). Los fritos más populares 
fueron patatas o maíz con sabor a queso, de 30 g, de 
588,0 a 714,0 kJ/30 g (140 a 170 kcal/30 g; p. ej., Chee-
tos, Doritos). Las golosinas (21,3%) fueron la segunda 
categoría de artículos por frecuencia de compra. Las 
más populares fueron Peanut Chews y Sour Patch Kids. 
Los artículos preparados eran de los menos comprados 
(6,9%) y consistieron en pizza, bocadillos, rollitos de 
primavera y alitas de pollo.

Bebidas

Las bebidas constituyeron el 18,7% de las compras. 
La figura 2 muestra la distribución de las compras de be-
bida por tipo, que fue refresco, refresco dietético, bebi-
das con aromas de frutas, zumo de fruta 100%, agua 

(natural o carbónica no edulcorada), té/limonada frío y 
otras (como bebida energética, bebida con aroma a cho-
colate). Las bebidas con aromas artificiales de frutas 
fueron las más compradas, constituyendo casi la mitad 
de las compras (45,7%). El artículo (bebida o alimento) 
más popular de los comprados fue una bebida edulcora-
da, con aroma artificial de fruta llamada “Hug” o “Ba-
rrel”, que se presenta en 240 o 480 ml a 147 kJ/240 ml 
(35 kcal/240 ml). Las bebidas edulcoradas constituyeron 
> 88% de las compradas.

Comportamiento matutino de compra

Cerca de la mitad (54,1%) de las intercepciones se 
efectuaron por la mañana. En ese momento, los niños 
gastaron 1,19 ± 0,97 dólares y compraron 2,3 ± 1,4 ar- 
tículos (1,8 ± 1,2 alimentarios y 0,5 ± 0,6 bebidas). Por 

TABLA 2. Características de la compra

Característica Media ± DE

Gasto total (dólares) 1,07 ± 0,93
N.º de artículos 2,1 ± 1,3
Alimentarios 1,6 ± 1,1
Bebidas 0,5 ± 0,6
Calorías, kJ (kcal) 1.497,7 ± 1.219,3 kJ 

(356,6 ± 290,3 kcal)
Calorías de las grasas (%) 29,2 ± 22,8
Grasas (g) 13,5 ± 15,5
Grasas saturadas (g) 3,8 ± 5,4
Calorías de las proteínas (%) 5,2 ± 5,6
Proteínas (g) 6,1 ± 10,9
Calorías de los hidratos de carbono (%) 65,6 ± 30,0
Hidratos de carbono (g) 54,6 ± 45,1
Azúcares (g) 31,8 ± 35,8
Fibra dietética (g) 1,2 ± 1,6
Sodio (mg) 535,8 ± 777,2

DE: desviación estándar.
N = 833 compras.
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Fig. 1. Artículos totales comprados por tipo de artículo. Los da-
tos se tomaron de todas las entrevistas de intercepción (n = 
833) realizadas antes y después del horario escolar. Las catego-
rías fueron fritos (como maíz y tortas), bebidas (como bebida 
edulcorada con aromas artificiales de frutas, gaseosa), golosi-
nas (como barras de caramelo, goma de mascar), artículos con-
gelados (como polos, barritas congeladas), artículos prepara-
dos (como bocadillos, rollitos de primavera, alitas de pollo) y 
pastelillos (como magdalenas).
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Fig. 2. Bebidas compradas por tipo de bebida. Los datos se to-
maron de todas las entrevistas de intercepción con una bebida 
(n = 363) realizadas antes y después del horario escolar. Las 
categorías fueron gaseosa, té/limonada helada, bebida con aro-
ma artificial de frutas, agua, zumo de frutas 100% y otras 
(como bebida energética, mezcla de zumo de frutas, bebidas con 
aroma a chocolate).



Borradaile KE et al. Picoteo en los niños: el papel de las tiendas urbanas de ultramarinos

228  Pediatrics (Ed esp). 2009;68(5):225-9

la mañana, los niños compraron 1.638,4 ± 1.322,6 kJ 
(390,1 ± 314,9 kcal), de las que el 30,6 ± 22,3% provino 
de las grasas. La categoría de alimento más popular fue-
ron los fritos (32,9%), seguida por las golosinas (23,9%), 
las bebidas (18,5%), el chicle (10,4%), los artículos pre-
parados (8,4%), los pastelillos (4,2%) y los helados 
(1,7%). Las golosinas y el chicle se compraron más an-
tes de entrar en la escuela que por la tarde (p < 0,0001).

Comportamiento vespertino de compra

Algo menos de la mitad (45,9%) de las intercepciones 
se realizaron por la tarde. En ese momento, los niños 
gastaron 0,94 ± 0,86 dólares y compraron 1,8 ± 1,0 ar- 
tículos (1,4 ± 1,0 artículos alimentarios y 0,4 ± 0,5 bebi-
das). Por la tarde, los niños compraron 1.331,8 ± 1.062,6 kJ 
(317,1 ± 253,0 kcal), el 27,0 ± 23,3% de ellas prove-
nientes de las grasas. La categoría de artículo más popu-
lar fue los fritos (34,4%), seguida de las bebidas 
(19,1%), las golosinas (17,1%), los helados (14,0%), los 
pastelillos (7,3%), el chicle (3,8%) y los artículos prepa-
rados (4,3%). Los helados se compraron más por la tar-
de que por la mañana (p < 0,0001). No hubo diferencias 
entre las compras matutinas y las vespertinas respecto a 
cualquiera de las variables, excepto en las golosinas, el 
chicle y los helados. Se compraron más golosinas por la 
mañana, y más helados por la tarde (p < 0,0001).

Frecuencia de compra

Más de la mitad (53,3%) de los participantes informó 
de comprar a diario en las tiendas de ultramarinos, y 
otro 21,9%, de 2 a 4 veces por semana. Cerca del 42% 
de los participantes informó de que solían comprar en 
una tienda de ultramarinos 2 veces al día, y el 53,9% 
una vez al día. Los compradores más habituales, los que 
compraban 2 veces diarias, 5 días a la semana, constitu-
yeron el 28,8% de la muestra.

ANÁLISIS

De este estudio se desprenden varios hallazgos princi-
pales. El primero, que los niños urbanos de los grados  
4 a 6 que compraron en las tiendas de ultramarinos antes 
o después del horario escolar adquirieron, por término 
medio, 1.495,2 kJ (356 kcal) por compra. Para los com-
pradores más habituales, los que compraron antes y des-
pués del horario escolar, 5 días a la semana, esto signifi-
caría 2.990,4 kJ/día (712 kcal/día), o 14.952 kJ/semana 
(3.560 kcal/semana). Incluso los compradores menos 
habituales (13,3% de la muestra), los que compraron 
una vez al día 3 días a la semana, adquirieron 1.495,2 
kJ/día (356 kcal/día) y > 4.200 kJ/semana (> 1.000 kcal/
semana) en las tiendas de ultramarinos.

Los artículos comprados con mayor frecuencia son ricos 
en energía y de escaso valor nutritivo (como bebidas edul-
coradas y con aromas artificiales, nachos fritos con aroma 
de queso, golosinas). La investigación previa demostró los 
efectos nocivos (inmediatos y a largo plazo) de la nutrición 
de mala calidad sobre la salud14 (obesidad, caries dental), 
así como sobre el comportamiento y la cognición en los 
niños15,16. Es de preocupación adicional la prevalencia de 
compras ricas en energía y de escaso valor nutritivo justo 
antes de que los niños inicien la jornada escolar.

El tercer hallazgo importante es que poco más de un 
dólar compra 1.495,2 kJ (365 kcal). No es sorprendente, 
dado que los alimentos ricos en energía suelen ser bara-
tos17. Un dólar es una fortuna en una tienda de ultramari-
nos. Por ejemplo, con 0,25 dólares se puede comprar 
240 ml de una bebida con aromas artificiales de frutas, 
una bolsa individual de fritos, un surtido de caramelos/
chicle o un polo.

La popularidad de los alimentos y las bebidas baratas, 
ricas en energía y de escaso valor nutritivo, plantea varias 
oportunidades para futuras dianas de intervención. Por 
ejemplo, los fritos representan ∼24% de los artículos com-
prados. Pasar de la versión habitual (588 kJ [140 kcal]) a 
la asada (504 kJ [140 kcal]) de unos nachos de compra 
frecuente disminuiría las calorías en un 14,3%. Esta dis-
minución es aún mayor (26,7%) al sustituir las patatas 
fritas habituales (830 kJ [150 kcal]) por las asadas (462 kJ 
[110 kcal]). Las bebidas edulcoradas constituyeron ∼16% 
de las kilocalorías por compra, lo que concuerda con las 
estimaciones previas del 10% al 15% de la ingestión18. 
Una intervención que sustituya las bebidas edulcoradas 
por agua puede disminuir las compras calóricas en ∼252 kJ 
(∼60 kcal) por compra. Para el comprador habitual, esto 
equivale a ∼504 kJ/día (∼120 kcal/día), o ∼2.520 kJ/
semana (∼600 kcal/semana).

Estos pequeños cambios podrían ejercer un significa-
tivo impacto sobre la cantidad y la calidad de la inges-
tión de los niños. Por ejemplo, la investigación previa 
indicó que disminuir la ingestión de energía en 462 a 
693 kJ/día (110-165 kcal/día) puede contrarrestar en los 
niños la cantidad de energía responsable del aumento de 
peso corporal entre 1988 y 1994 y entre 1999 y 200219. 
Sin embargo, estos alimentos alternativos pueden ser 
más caros o no encontrarse en las tiendas de ultramari-
nos. Es necesario seguir investigando para comprender 
cómo influyen factores como el precio y la disponibili-
dad sobre las compras del niño y el adolescente. Las fu-
turas intervenciones pueden considerar abordar directa-
mente a los niños mediante formación en nutrición en 
las escuelas, la mercadotecnia social y los incentivos a 
la compra de artículos más saludables. Las intervencio-
nes también pueden considerar dirigirse a los inventarios 
de las tiendas de ultramarinos ofreciendo incentivos o 
subsidios a los propietarios para proveer de opciones sa-
ludables más asequibles.

Este estudio cuenta con varias fortalezas. Es el primer 
estudio que documenta las compras que realizan los ni-
ños en las tiendas de ultramarinos cercanas a sus escue-
las. Así, cuantifica un factor ambiental y conductual de 
riesgo de obesidad en los niños. La segunda fortaleza es 
la toma de datos objetivos de compra en el punto de ven-
ta. Dadas las importantes limitaciones de la toma de da-
tos por autonotificación de lo ingerido en los niños20, ob-
servamos directamente los artículos comprados y 
obtuvimos la información nutricional relevante. También 
cuenta con varias limitaciones. La primera, el comporta-
miento de compra de los niños pudo estar sujeto a las 
características inquisidoras del personal identificable si-
tuado fuera de las tiendas de ultramarinos. Además, los 
niños pueden comprar en varias tiendas de ultramarinos 
los distintos artículos (p. ej., una tienda para los cara- 
melos, otra para los fritos). Sin embargo, estos efectos 
probablemente resultasen en una infravaloración de la 
ingestión de energía en lugar de una sobreestimación. 
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En segundo lugar, fue necesaria la presencia física del 
personal en las tiendas de ultramarinos para tomar los 
datos. El gran número de tiendas de ultramarinos (n = 
24) impidió la presencia del personal en todas las tien-
das dos veces al día. En tercer lugar, nuestra muestra se 
restringió a los estudiantes de 4.º a 6.º grado y los datos 
se tomaron durante el curso escolar, de forma que los 
datos no deben generalizarse a otros grupos de edad ni a 
otros momentos del año. No obstante, este grupo de 
edad corre el máximo riesgo de obesidad, con una tasa 
de incidencia de sobrepeso durante un período de 2 años 
previamente documentada del 14,9%2. Finalmente, no 
queda claro si las compras en las tiendas de ultramarinos 
se realizaron en lugar o además de las comidas gratuitas 
o a precio reducido. La futura investigación debe afron-
tar si las compras en las tiendas de ultramarinos modifi-
can la participación en el comedor escolar.

CONCLUSIONES

Es el primer estudio en demostrar las compras reali- 
zadas por los niños de grado 4 a 6 en las tiendas de ul-
tramarinos cercanas a sus escuelas. Observamos que los 
niños compran habitualmente en las tiendas de ultrama-
rinos y adquieren alimentos y bebidas ricos en energía y 
de escaso valor nutritivo, que promedian 1.497 ± 1.219,3 kJ 
(356,6 ± 290,3 kcal) por compra. Los esfuerzos por pre-
venir la obesidad en marcos urbanos, así como los reali-
zados para fomentar la calidad dietética en la juventud 
urbana, deberían tener en cuenta el ambiente de la tienda 
de ultramarinos y su significativo efecto sobre la inges-
tión energética.
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